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SÜSTOS^ DEf. tíÓxMBO-

El Bombo es un ente^inofensivo. j^gat^gg^
Por çonsecuèncïa/iimido.

" Alnádie Lacé dañó. *^*‘ÍT
A todo tiene miedo,- .
No es un ieon africano que pasa su vida rugiendo 

en los ardientes arenales del desierto.
Causando espanto á cuantos lo oyen.
Ademas no padece tampoco de calenturas.
Al contrario;^todos los ruidos, aun cuando no sean 

rugidos de león, le causan miedo.
Y no porque haya ó no leones por esas calles de 

Madrid, dejan de encontrarse fieras mas ó menos fe­
roces.

Sin contar con las sirenas que se tragan hombres, 
^omo si fueran buñuelos, existen otras y otras de dife­
rentes familias.

Resulta, pues, que para el que sea aTgO asustadizo, 
las calles de la eoron^d», vilU, son,, un .continuo gusto.

Él Bqifpo.no puede menos de estremecerse al (rope:, 
zar con un miriñaquel

€<méedémoi ^ae' nada tiene en la apariencm de^

; Aíitráídorl
Lo es,5 mucho.

r ^®“‘®??®” perecido de resultas de un desengaño, 
^póFmej^mécb^'de una realidad que encubría un mil !

"^’ Cuántas cosas no oculta ese perversor ' 7 ' “ ' ’ ' 
El bello sexo que empieza desde que nace á ocultar 

lo ha adoptado con frenesí. ’ ’ *—' ‘
Bien es verdad, que cuanto menos ejemplares son 

as cosloinhi-tís de irna época, tanto mas vuelo tienen 
Jas'faldás de las mujeres. "

. Si fuéramos eruditos, probaríamos esta verdad coñ 
diez 4-doce citas. - - . —

Pero nos abstenemos de citas. ■ - ' '
Una cita lo primero que prueba es'Ta iñefrioTíídel 

citador. - ■ -^
Y si es judicial que tiene á mas de memoria 24 rea- 

es vellón.
El lector puede creernos.
Puede también no creernos. . -—. - -
Es uno do los derechos civiles que se pueden ejer 

cer de valde.
Como se ejerce el derecho de tener miedo.
Todo'et mundo puedfe tener el miedo que gusté 

sin pagar contribución. -
Efiüán esceptuados de este derecho los militares.
Estos no deben tener miedo.

^No pueden ser cobardes. - ■
Es verdad que en vez de no pagar contribución 

por tel miedo; Cobran sueldo poŸ tener vadórp^ “ 
: Lo que fit^iéba qué él valor rbéftee ^üe’ííó Vé páfi^é'. 
, jGomo EL'Boiito es tan asustadizo, nopuede diwu- 
. Ur de esa ventaja. “^ *‘ • ’ **

v Blistnita «nicamenté dé dos malos raids que' pasa 
cuandose asesta; yWspué^’ qué se Ría asültádá. '’''" 
1'8Y:se asqsta siempre qúe éñcuenttá unahéílajseá 

polla ó jamona, con un lujo sobre sus caderas, hon*



EL BOMBO.

bros y cabeza que ha estropeado la bolsa del marido | 
á amante, y repuesto la del comerciante.

El susto es tanto mayor cuanto menor es la renta ó 
sueldo del marido , ó del padre.... ó del pobre que lo 
haya costeado.

Decimos pobre , porque por muy rico que sea un 
hombre, pronto cuelga su caudal en las gracias de su 
hermosa dama.

Las gracias de la dama acaban siempre por desgra­
ciase cuando el caudal desaparece.

En este caso se queda á oscuras el entusiasmado 
doncel.

menos de dos horas, y, añadiendo con el mayor interés, 
que nos cuidemos mucho, porque ya llevamos en la cara 
ciertos signos precursores de una catástrofe, con lo que 
se vá muy satisfecho del bien que nos ha proporcionado

El vampiro sabe qne El Bombo es aprehensivo hasta 
la exageración. ,

Hasta la exageración lleva también su afectuosa 
amistad.

Estos encuentros son casi seguros.

NOTICIAS VARIAS.
Pues cuando el Bombo encuentra montado en algún 

fogoso corcel á un animal vípedo recien llegado, de la 
tierra, vulgo mozo de cúadra, ó aprendiz de cochero, y 
observa el Bombo que ostigando al brioso potro sale este 
á escape atropellando cuanto encuentra, El Bombo se 
santigua, y reza un padre nuestro por el primer cristia 
no espachurrado que resulte de la corrida, y repite la 
Oración tres ó cuatro veces por las tres ó cuatro almas 
que despache al otro mundo aquel bruto convertido en 
hombre por una jugarreta del diablo. >

No es menor el susto que recibe bien contra su vo­
luntad, cuando oye la destemplada voz de un cochero 
gritando el lamoso. Eul Enl con que avisa al transeun- 
e cuando ya esta encima del desgraciado sordo, o an­
ciana,, ó niño^—que muy descuidados van por la calle 
arrastrando su frágil existencia.

Es cierto que en lodo existe comparación. EL coche, 
ro más ufano, y mas engreído que Bedel de Catedral 
cubierto de ridicula y aristocrática peluca, apuntado tri 
cofnio, y, galoneado casacón arrastra en el carruaje al- 
gtmá'daini con mas olores que hay en una perfumería 
y mas faldas, y mas lazos, y mas encanjes, y mas moños, 
qué puede conténer un escaparate del mejor almacén 
de moda, ó sean Nouveates. ,

Los prinaeros van á pié modesta y tranquilamente. 
""‘El segundo en un elevado pescante.

La.tercera ii?uellemente recostada, ó por mejor de­
cir tendida en un elegante carruaje. - < o

El Bombo conoce que si todos anduvieran á pié nadie 
andaría en coche. *

Por el contrario si lodos anduvieranæn coche nadie 
andaría á pié. '

Por lo. tanto veinte espachurrados, mas ó menos al 
cabo del año no níerece la pena de parar mientes en 
semejafile fruslería. ' * ' * <

para qué sirven los hospitales y particularmente log 
cirujanos.? <J ‘ *

Con qué se habían de llenar, las gacetillas delosfpe- 
riódicos,? '
^^Él Bombó á pocós pasos que ande agarra otro susto 

de marca'mayor. Y.no hay recurso,, lo agarra.- . j, 
'^.îïjqrqùe. mdispensableméuteÀropezarA con alguna’fie­

ra, es decir, con algún amigo, que le favorezca cónla 
notjçia de que el cólera está haciendo estragos eú Cára- 
hanctiqU ji que por rauy buen conducto. sabe, que ’en el 
Sarrio dÓ Lavapiéshan nauerto trescientas personas en

Tomamos de uno de nuestros colegas los si­
guientes curiosos pormenores acerca del incendio ocur­
rido en los departamentos ocupados por el emperador 
de los franceses y su familia en el campo de Chalons ha­
ce pocos dias. Por el lado que ocupaban el emperador 
y el príncipe imperial, se declaró el incendio. La pieza 
que mas sufrió fué la destinada á las damas 'de servicio 
del jóven príncipe, en la que calendándose demasiado 
una placa de fierro inmediata á la náaderá, produjo el 
fuego. A las primeras voces de alarma se trasladó el Em­
perador al. cuarto del príncipe, y cogiéndolo en sus bra­
zos lo trasladó al suyo sin que aquel despertara. Aunque 
las llamas invadieron las alcobas, aí momento fueron 
estinguidas, pero no sin que consumieran una parte del 
vestuario del príncipe, el iíual no tnvo mas que un par 
de botitos que pone.rse. Las damas de servició han per­
dido casi todos sus vestidos.

El Bombo está aturdido con El Bombo.
Tanto Bombo aturdiría á cualquiera, aunque lío* áea 

Bombo. . -
La embajada marroquí viene.. - a
La embajada llega.. - - - , '
El buque que la trae se ve ya en el horizonte.

El buque, impulsado por el vapor, rápido se acerca 
al muelle. - —

El buque atraca. ' j .itíLa,
L.as'autoridades españolas salen al encuentro. - 
La embajada entro en la ciudad. • • '

, Los embajadores son,tantos. . , , . . <
Altos ó bajos. , ., “
Mórtíhas ó negros.
Serien.

: . No se rien, o ; -^
,Toman tabacorapé. - h a odæS^

. De resultas estornudan.
; Comen carnero ó gallina...... _ . J’’ , q¿¿;^

' So blíñari y duermen. - ‘
No falla mas «ino que nos dijeran cosas que no sfin 

para -dichas, aunque indispensableís de hacerse/ -
Cúbrese el retrato del Cid. * i* / / * , too lïs
Por la.misma razon dpbia haberse pubierlo el rosiro 

, de nüfestfos SoldcídOB. - -
i Pero en cambio se descubren las cabezas de nuCátras 
autoridades. ’ *

Es muy probable que hayan atrapado’^Igmra^Hhso- 
lacion. - ' o .

No serían en ese caso , Jas prirperas^victima^ de^I< 
etiqueta. -



EL BOMBO.

El Bombo se queda estupefacto.
El Bombo está aturdido con tanto bombo.
Un poco de marcha real, á nuestro juicio muy na­

tural, por tanto ruidolll

Estos dias han quedado cesantes varios gobernado­
res civiles, y trasladados otros.

Tenemos las mejores noticias de la sociedad de ar­
tistas que ha arrendado el teatro del Circo para dar fun- 

, ciones de zarzuela. Les deseamos buen acierto y mejor 
—suerte. Los propósitos son buenos: procuren, pues, que 
- los hechos sean como los propósitos, y les aseguramos 

buena cobecha de aplausos y napoleones.

Nuestro encargado de negocios en Tánger participa 
haber recibido una espresiva nota del Jetib, en que ma- 
nifiesla que, deseoso su gobierno de demostrar la sin­
ceridad con que se propone cumplir el tratado y conser- 
var sus relaciones amistosas con España , ha hecho un 
supremo esfuerzo, y pone á disposición de nuestro re­
presentante el importe del segundo plazo de la indem- 
nízacion, aun antes de llegada la fecha del vencimiento. 
El Jetib espresa en su nota las frases mas lisongeras 
pare nuestra reina.

entrada en MADRID
DENLOS EMBAJADORES DE MA.RRÜECOS.

Ayer á las cinco y diez minutos de la tarde llegaron 
á MíTdrid los embajadores de Marruecos. Lós esperaban 
en la estación el Sr. Viedma , introductor de embajado- 

_ res> con un coche de la casa real, las autoridades civi­
les y militares y un escuadrón de la guardia' civil. Los 

.. enviados marroquíes subieron en la estación á los cor 
■ ches que les estabam>reparados, v por el salon del Pra- 

do se wigiüPüUluF¡miacio de Bueña-Vista.
En el elegante comedor tenían dispuesto tm bien 

surtido ftuf/eZ, de que estaba encargado el Sr. Lhardy, 
Por la noches los magnídcos salones; del mihiáterio de 
la guerra, espléndidamente iluminados, ofrecían un 

. aspecto deslumbrador, .
Los embajadores saludaron con amable severidad á 

las muchas personas qne se agolpaban en su tránsito.
La embajada se compone de los cuatro embajadores, 

-í. cuatro secretarios, el intérprete y-trece moros de ser- 
. vidumbre. = < ■

-—!      ------

Garibaldi ha dirigido al püebló' del reino de Ñapóles 
la’Siguieníe proclamá': ■ .

í'J^ .tLa oposición dél estranjerb- interesado’éii' nu^fró 
-abatimiento y en nuestras divfáióhes intestinas , ha im^ 

r pedido à la Italia coiistituirSé. ■ '
' «oy parece que laf Providencia ha puesto terminó á 

tanta desgracia. La unhnimid'ád de' Ids firóviñcias y la 
victoria propicia por todrfs pdrtes á las armaá’He lbs Hi* 
•jos d’è la libertad-/ nos asegúra'ú ^b lôâ'malës 'Aîe éíta 

< tíerra del génio Van tocando á’sU'flri; ' -• 
r ‘ -Un pÉfsO’Festa ¿iilé/da'r./ ño lOdemo.' Si-Së-óÓfhparari 

‘ios debiles medios que éondugérort á üh puñado'de va¿ 
lientes hasta eí punto en que nos éñcóntramds con los 

i- enormes récirrsos de qué hdy'disjiiiríembs; ' rt‘ó habrá 
quien considere imposible nuestra empresa. ‘ ‘ j

Yo quisiera, empero^ evitar la efusión de sangre en- 
^P.Mi^nos.T-^Por eso me .dirijo á vosotros, hiios del 
eoAWfíéfttenápómánó. „5 

~5êJW-rç8djto«e,5pis,y^ali^iy^^ es-i 
nenmentar una vez mas vuestro valor. Derramaremos 

HíSi?V”®®^’’® ^A"*^ *®8^ cafláyeres. dejos ene- 
^“W<¡éllaliá.  ̂Haya tregua éntre ñbsotros/'

Aceptad, valientes, la mano que jamás se lia puesto 
al servicio déla tiranía, y ha encallecido en servicio del 
pueblo. Solo os pido la Constitución de Italia sin el sa­
crificio de sus hijos... Con vosotros quiero servirla y 
morir por ella.

Messina 6 de agosto de 1860.—José Garibaldi.^.

Cartas de la Granja anuncian que es probable antici­
pe la córte su regreso á Madrid. ■ '

Parece que el conde dé Aquila no vendrá pór ahora 
á España. Celebraremos que aSí sea, y que esperé^ót lo 
menos á que se resuelva la cuestión de Nápoles.—

< ---^----—-
VISITA DE GARIBALDI A NÁPOLES. i -'-^

Garibaldi ha estado en la bahía de Ñapóles, y esta 
visita hace prever el desenlace dentro de una se­
mana. _ •

La aparición de Garibaldi en aquella capital no era 
un cuento fantástico; se asegura que vió al mismo mi­
nistro del Interior, Liborio Romano, éí cual toma una 
actitud cada dia mas hábil, y recuerda el famoso Roland 
cerca de Luis XVI. La corte le nombra e\ tribuno roítia- 
«0. ¡Débil defensa es la burla en tales momentosi-Se 
cuenta que el rey, informado de todo esto, le preguntó; 
«Pues bien: ¿has visto a tu amigo Garibaldi?»—Ño se 
.dice la respuesta; pero la situación se ha hecho intole­
rable para todos. Una.parte del ejercitó está desanima­
da; pero la otra, muy irritado, pide combatir. Todo de­
penderá de los jefes. Se dice, que el generalPianelli, mi­
nistro de la Guerra, es fiel y quiere resistir. Se acpnseja 
al rey que aplace las elecciones, y forme qU instante un 
miñistérió moderado, ^sa misma tentativa,¿noseráaca- 
so la señal de la revolución? 2 -

ATRTRUCIOÑES DE LA COMISION MISTA ÓÜií DÉBÉ WliBNbBà' râ
? * ’ LOS NEGOCIOS DE SltUA.. '

«Serán de dos especies. En primer lugar, a“sí qué se 
pacifique el país con la presencia de los soldados fran­
ceses y el delegado de la Puerta, Fuad-bajá, haya adqui­
rido completa libertad de acción, se tomarán por este 
oportunas medidas, de acuerdo con, la, comisión europea 
para castigar jusla y severamente-á Tos que sé han,,he­
cho culpables, ó cómplices del. pilla jé y dêfasésinarii^El 
rigor es necesario. Los representajites europeos, tendrán 
necesidad de ser apoyados para rrevar ’a^cábó éfgrán 
deber que van à líeñár. Tendrán ,. tafiñ)Ten.’lugar justas 
represalias. Esta primera parle de 'su çômisjôn será la 
mas sensible, .pero no lamas ruda; pVes''fiabrán íe aTm 
.dar enseguida .otras dos mas complicadas á Saber:^éTar­
reglo dé lás indemnizaciones. débyas,^a‘lñS víctimas de 
la matanza que,, en cónsíderácion iya’.C'o'pniv® 
las autoridades Ótomana^, .^ebe^ ^ev'satisfeçbàs ínnae- 
diata'mente por el gobierno mrbó*, Veihté¿rá’ridó'sé^,eSte 
despues como pueda de sus "súbitos’'rebéld'eáí' Despues 
de esto, tendrá quë'ënrèndèr en la reorganización polí­
tica y administrativa deLpafs. .. ^.^ ^ ^-

——«í------ -—

..pon;.<! CHISMO^FIA. , ^.^^,,
L facer ti';..., '{¡ê- !■« rdiííít) ù'*qîiî5'‘6

' *Fb Lórtdres íoVc^íRós dé bier'ro' tja^áii U^^GAcíma 
Me Wb^dos dé lés’éas^ -cj-ov:; A^* /s^- wc<v
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En Madrid se baten las gentes debajo de los cimieii* 
—''Tes dfe îâs id.—Se convenceria cualquiera de la exacti- 
‘^-ttíd^é-esta verdad al leer la siguiente
“S Relación de le pelea, que á pistoletazos sostuvieron 

«nós^edrones sublerráneos Tan los agentes de polícia 
en las-alcantarillas de la cçlle del Arenal/ Plaïpeta" de 
ÍsabebHy PuertaTteMorbs^.-' - -

Véase lo quo kemos eo un periódico.
• iiifiWv«"í”W XSriÇSésiÎHÎWÇPÎjmî)^*»» á« »>• 

cantanirás en el cuajjLeT OiCyjs^ritQ de^ Palacjq. por la 
ronda especial nombrada aréfectó liáce'pócós'dias por 
el señor gobernador civHry que se halla á cargo del 

ó-'(Sfü feS^SáfííP?ÍWífi9M.’W-4óJ9eJií»:bor^ ha- 
oí^é?á?^ÍWÍ®' el.reco^op^i^^^¡o,^an(l.Q.æftla caUede 

la Ar^^p, jírqnté^ ^ílQPidQP/lrQP^ójla ron^ c^ounos 
ladrones qfué, piqueta en mano, trabajaban en un aco­
metimiento para dar el asalta atalmacen de paños del 
Sr. Lozano*, situado en aquella.calle en la casa que hace 
esquina al pasadizo de San Ginés, Al verse sorprendidos 

2Íá»s ladrones, dispararon Sobre la ronda algunos pistole- 
—dtazos.-qüc fueron contestados con otros por los indivi-' 

duos ¡de la ronda, verifleándose un verdadero coinbate 
C’SubtfedrAneo. Por dé'sgVácía la angostura y poca alzada 
-ide la bóveda, que hace én aquel sitío y toda laáaHemuy 
¿odificil él paso de ün hombre, e Imposible que camine 
b/^ienpié y derecho, fue causa de que no cayesen éh poder 
-/de. la ronda los malhechores, que tuviéron la precau- 
á^toft^'de apagar la luz para fugarse con riáas facilidad. 
‘.oEeráígüióseles hasta la pendiente del Campo dëbMoro, 
biaeft^cu yo punto, y merced â la caida derprîmem dejos 
-phrseguídores, que quedó muy estropeado, logrórOn 
¿sacaides ventaja y burlar su celo y actividad. Dejaron en 
poder de la ronda una piqueta y otros íiliies.

-/^ -Er'acometimiento ‘que desde la alcantarilla tenían 
sifeCHTÍg c¥a friay considérable -y bien calculadoí-^wponia 
-UROS cuatro dias de trabajo de mina, y debía quedar 
terminado anoche, para dar hoy domingo el asalto. Al 
Sr. Lozano le esperaba una dolorosa sorpresa al regre­
sar esta tarde de paseo.

Este nuevo sistema de escalamiento ó robo, que. 
pudiéramos llamar íroglo^itA» deberja difundir el espan­
to en la población, si no sirviera para tranquilizarla por 
completo la nruÿ Oportuna y laudable medida adoptada 
por el señor gobernador civil, al nombrar, la ronda subr 

^^^ánea. que á los éuati'o dias de sü creación ha dado 
-“^ tart buen resultado, ademas de haber hecho un reco- 
'-^fcckííníiento general en todas jas alcantarillas de la ca- 
-p'rtál.
¿^■/^'^Ahora falta que la policía visible, la que ejerce su 
"éometido en las calles y A la luz del día, redoble su vi- 
--giláncia, á ün de averiguar dónde se halla la guarida de 
-Ssós‘nocturnas y criminales capadores, de esos saltea- 
-^OTCs alevosos que trabajan cuando lodos duermen, y 
-Wñah* él suelo sóbre que descansan tranquilas las futu­
ras víctimas de sü rapacidad. Bórqne es includable que 
tienen cómplices y enciArJdoVes, pues lo único que puede 
Suponerse es que se iülróducéñ en las alcantaritlas por 
Alguna tahjea de casa particular.

-^ " WerómoS que siguiérido tan útil batida, se consiga 
ir’captura de esos tojios rapantés, y se asegure por 
ín^PÍf^?-íí® ppblacíerilj»' ' ‘

ZAMBOMBJkZlTOS.

El famoso Demócrito (aquel sugeto tan festivo que 
siempre estaba riendo),' como corresponsal que es de 
e^BoMpo, noa «<?^jlpíí^S»,%hfl^^ 
Copi»remo3 algún trocito. ^¡j^^m», Jj«,„(!^m!^ 

baslanle enlerado no solo de loque en San Sebastian 
ocurre, sino de la historia de los enfermos pobres que á 
curarse van á Panfícosa, y de cuanto pasa en toda la oe- 
ñmsula, , *

Señor director de El Bombo.—Muy señor mió y 
se encuentran acá—cfomm^il fatit, cual 

dice él siglo,—que de la corte vinieron—anhelantes: de 
hacer viso,—pretestan.do que Madrid—es un infierno en 
^®L*®’^^ 5’^,® 91 Buen San Sebastian—es un bello parai- 
^ y:'-r^í^^Viócj'Íi^ JÜomócrUo,,—se rie^ cónsfigo 
'^^s^ôf~-^ç^Qn perdan.fde.quien le dfce),r*al oir tobdesa- 
{’^^■‘“Ypáfq.que sepa V.,—Tmuy querido a migo’mía,— 
hasta qué puntó mei^ecen-rmA.s dç cuàlroi Bor^o'^ftno  
por mentir, \como se miente—en este bendita sigloj  
(es decir, con gran descaro.,.-^ es decir, á voz en grito), 
’—le diré que aquí de;.noclie-- nos rompemos eb'iíautis— 
hib—por encontrarnos.á oscuras—á las onCeqvive Grts- 
fql—Y aqúb mi huen direetoi’,—segunda vez le repito, 
que á Democrito perdonen:—se ríe...-porque esfestka. 
—Como íbamos diciendo,-r-acerca doj aqueste sitio,—es 
este ün'pais tan seco—qup à lo mejor, de impro visov— 
nos mojamos, pero comor—de lo. liúdo, de lo lindo,apor­
qué á.,cada paso lluev.e,^amigq, que es un:prodigio.-— 
Y. esto sucede un verano—y otro y otro, seguí ditos >4.y 
suceden mñcíias cosas—que se saben y no dígo:-npor 
lodo lo cual, Democrito,—sc-4'ic consigo mismo.—Be 
Panticosa me escriben^—varios pobres que han venido— 
desde Madrid á este punto—en busca de algún alivio— 
Por esta correspondencia—una historieta he sabido,— 
gue Oíunqite DemdçrUo, llooo—y pongo en el- elelo eb 
grito.—Parece ser, y no es cuento,—director, lo que 
ahora djgq,—que en esta córte le dan—bagojo^ un cor- 
to ausilio—porque la saíudirecobre—lodo pobre- semi- 
tl'sioo.-^Al.prjiper pueblo que encuentra—le dan otro 
socorrillo,—que consiste en todo el tránsito—en baga­
je y (los realülos,—medios con los cuales llega—(simo 
se queda en el .camino).-^En. un pueblo no le dan—el 
.hftgaje.^En otro sitio^-va dciDerodes é Pilalos-^en bus­
ca de dos rqalillos—y por fin le hace firmar—un o a rita- ' 
tivo síndico—un recibo de dos reales-^y. recibe ocdio 
euariilos...—Y en fal peregrinación,—que narrar ^e- 
ra prolijo,—alcanza en fuerza de fuerzas —de Panticosa 
el arribo,—do le espera úna zahúrda—que le ha dé ser- 
vjr dci asilo—igual que á sus compañeros—de tristísimo 
boísíílo.L..T-r-un^ sala entarimada—con algunos inters- 
tiçios,--âe vez en cuando, es decir,—con sendos aguge- 
ritos;—tal es la sala en qué habitan—sala, director, que 
he visto.—No la cierra techo alguno,—mas que el de po­
bres y ricos, esto es, el techo grande,—{ó vulgo cie­
lo divino). —Un gergon con una manta,—tal es su cama, 
su hechizo,—viven juntos, todos juntos,—en grato-triste 
concilio—y en comandita se pasan—cuando le tienen^el 
Trio—que el buen Norte íes regala,—sí señor, pm^ 
alivio.-r-Aspiran continuamente — un penetrAnlcluil- 
llo.l.—^ei cercano inmundo sitio—que al olfato da mar­
tirio.—S^ desayunan con pan—icco y un cuarto de vi- 

^üo^’^pbneft junios su jpolwgue.—y su pan y cuprte dfeji^ 
no—de noche tambieuJes poneymast^Res que ¡u« vo- 
to .á,crispo,.T-r-Las .inhalaciones utiTes—que ulh j^ciben 
ios rÍcQs,-r-rió las ven, ni por el hirro—loa. enférmos j^- 
bréciïlo^f—No les permite pedir—el vigilante muy bs- 
lU^2/.^^e para impedirlo tienen:—«¡Dios Ics dósu ssnto 
ausiliol» . '

Por todo lo no firmada» 
CIRIOS DôMÎNGüÉz'Anifrto.'
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